
¿Por qué iluminamos nuestras
calles?
La respuesta parece bien sencilla: para en-
galanar nuestras ciudades en estos días de
fiesta, de compras, como motivo de atrac-
ción y consumo. Hoy por hoy, la verdad es
que éstas son las principales razones, sin
embargo, el significado de la iluminación
viene del antiguo hábito de encender fue-
gos durante la noche de Navidad, reem-
plazando tradiciones precristianas.

¿Por qué un abeto?
Los antiguos germanos creían que el mundo
y todos los astros estaban sostenidos pen-
diendo de las ramas de un gran árbol lla-
mado el “divino Idrasil” o el “dios Odín”, al
cual le rendían culto año tras año, en el
solsticio de invierno. La celebración de ese
día consistía en adornar un árbol de enci-
no con antorchas para representar las es-
trellas, la luna y el sol. Cuentan que San
Bonifacio, evangelizador de Alemania, de-
rribó el árbol que representaba al dios Odín
y lo sustituyó por un pino, símbolo del
amor perenne de Dios y lo adornó con
manzanas y velas, dándole un simbolismo
cristiano: las manzanas representaban las
tentaciones y el pecado original, mientras
que las velas representaban a Cristo y la
luz del mundo. 

Las esferas simbolizan las oraciones que
hacemos durante el periodo de Adviento.
Las azules son oraciones de arrepenti-
miento, las plateadas de agradecimiento,
las doradas de alabanza y las rojas de pe-
tición. La estrella que se coloca en la pun-
ta del pino representa la fe que debe guiar
nuestras vidas y las figuras significan bue-
nas acciones y sacrificios.

¿Cuál es el significado de los
Belenes?
Evidentemente el belén es una representa-

ción del nacimiento de Jesús. Una estampa
navideña que, unos con más figuras y otros
sólo con el nacimiento, pero que en todas
las casas está presente durante estos días.
Hoy por hoy es prácticamente el único
resquicio que verdaderamente represen-
ta la celebración litúrgica.

El origen de los pesebres tal y como los
conocemos hoy se remonta a 1223, cuan-
do San Francisco de Asís popularizó entre
los laicos una costumbre que, hasta enton-
ces era exclusiva del clero.

¿Quién inventó los villancicos?
Cantar villancicos es algo muy común en
España, especialmente en tierras castella-
no-manchegas pues están enraizados en la
más pura tradición de la música popular.
En nuestra tierra el acompañamiento musi-
cal siempre ha sido rudimentario y senci-
llo. La zambomba es el instrumento típico
de las localidades de La Mancha. 

Los primeros villancicos que se conocen
fueron compuestos por los evangelizado-
res en el siglo V con la intención de llevar
la buena nueva a los aldeanos que no sa-
bían leer. Para que se entendieran mejor,
sus letras hablaban en un lenguaje popular
sobre el misterio de la encarnación. Por en-
tonces, a los aldeanos se les llamaba “villa-
nus” y por eso con el tiempo, la denomina-
ción cambió al término villancicos, como
hoy los conocemos. A partir del siglo XIII se
extienden por todo el mundo.  

¿Por qué felicitamos a los seres
queridos con tarjetas?
Aunque con las nuevas tecnologías la tradi-
ción de felicitar vía postal está quedando
relegada al servicio electrónico o telefóni-
co, las tarjetas de navidad son una de las
tradiciones más bonitas y solidarias de es-
tos días. La costumbre de enviar mensa-
jes navideños se originó en las escuelas
inglesas, donde a los estudiantes se les pe-
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a Navidad va unida a una serie de celebraciones con gran tradición. Nos
reunimos en torno a la mesa en Nochebuena y Nochevieja, adornamos el
árbol y bajo él abrimos los regalos, iluminamos nuestras calles, cantamos
villancicos y comemos uvas a toda prisa para acoger con suerte el nuevo

año… pero, ¿nos hemos preguntado alguna vez por qué? ¿Cuál es el motivo de estas
costumbres y no otras? Lo cierto es que, con el paso de los años, vamos olvidando
el verdadero origen de la Navidad, especialmente el motivo principal de la celebra-
ción de estas fechas: el Nacimiento de Jesús. Las navidades han adquirido un carác-
ter comercial y festivo para la mayoría, si bien un breve recorrido histórico sirva
para rememorar estos días de un modo diferente y así vivirlas más intensamente. 

Según la terminología de los antiguos la Navidad es un misterio, cuyo centro es la
muerte y resurrección de Jesucristo. Sin embargo, alrededor de esta celebración
litúrgica se ha formado a lo largo de los siglos, una serie de costumbres populares
que han contribuido a crear este ambiente festivo que todos conocemos.
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